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    PRÓLOGO


    


    COMPORTAMIENTO ERRÁTICO


    DE LA INSPIRACIÓN




    Sí, pienso y creo que las palabras que saltan del corazón son palabras llenas de magia, música y pasión, de otra manera parece imposible que se puedan alcanzar y ser convertidas en versos y que estos así lleguen a ser poesías.




    Así lo creí, y este razonamiento me dio lugar a escribir cientos de estrofas vertidas en los libros de poesías publicados. Con tales argumentos pasé tiempos hasta aquella hora que, tantos eran los temas que había tocado que se me hacía imposible encontrar la originalidad, o lo que es lo mismo, el motivo primordial, para proyectar las páginas de un libro y que este y su radiación, vengan dadas por las luces que encendidas en el autor se enciendan luego en la mente del lector.




    Fueron tiempos, unos pocos años, sin haber de lleno chocado con la imprescindible falta de originalidad, entonces, para no repetirme en las mismas ideas anteriormente escritas, que si bien no eran del todo iguales en algo se parecían, dedicaba las horas en buscar la inspiración errática, cuando no vacía y desaparecida por los cauces que creí siempre normales.




    Entonces me planteé y supe que tanto la cabeza como el corazón, aquellos quienes te dictan y consienten las palabras para que su música se convierta al completo, obviamente bien tratados, en verso, estaban enfrentados a lo que había sido mi entera voluntad. Supe entonces de los infinitos caminos que hay que descubrir para no caer en tales angustias y siempre adelante seguir para no desviarse y dejar atrás lo que a su tiempo hubiera sido fundamental descubrir.




    Con la nueva verdad consentí para que tan solo me quedara esperar su llegada, que no estaba en mi voluntad traerla a la hora y el segundo que me proponía, como siempre había creído. Supe entonces de su comportamiento errático o de mis quereres a deshora por lo que me propuse obviar tales choques y esperar confiado. Así lo hice para que, con la pluma en la mano y la cuartilla en blanco cercana, hasta mí volvieran los deseos que me mueven a creerme aprendiz de poeta.




    He de confesar que llegué a pensar que tales trabajos ya no entraban en mis quehaceres diarios, para de nuevo y una vez más sorprenderme, cuando las palabras llenas de música llegaban de nuevo raudas y agobiantes hasta dentro de mí. De nuevo llenaron todos mis sentidos y una vez más el corazón donde la pluma mojaba su tinta.




    Alcancé el papel y aproveché el milagro para poner, al tiempo, en ristre la pluma y el papel y hacer aquello que está mandado, escribir para llenar de sueños e ilusiones tanto a las personas que leen como aquellas otras que lo escriben.




    Sentí entonces la satisfacción y espero que ya nunca me falte, de volver radiante por los caminos andados para descubrir, siempre en ellos, la originalidad que es necesaria para continuar con el ritmo emprendido.




    Espero, una vez más, no haberme equivocado.


  




  

    RIELA LA LUNA EN EL CIELO




    Tan cerca está,




    que al alcance de la mano me figuro que la tengo,




    así sueño con extender el brazo,




    y a ella acaricio,




    porque clara y redonda,




    mi mirada ocupa,




    cuando subyugado en la noche miro al cielo.




    Cuando el día llega,




    y la luna obediente se apaga,




    dejo su contemplación,




    y espero que el sol salga,




    para irradiar la mañana,




    con sus dorados destellos.




    Espero impaciente su luz,




    porque algo grato debe suceder,




    por más que su cara no me deje ver,




    pero sí pueda contemplar el mundo,




    esperando todo cuanto a lo largo del día,




    en él debe acontecer.




    De súbito, una inesperada niebla,




    vino inoportuna a empañar la luz en su esplendor,




    apaciguando de esta forma los rayos del astro,




    para de temor nublar mis ojos,




    y confundir la tierra de sombras sembrada.




    Así las rosas no florecieron,




    para robarnos la gracia de exhalar su perfume,




    olor que la vida nos alegra,




    para hacerla por horas más animada.




    A oscuras pues salgo al balcón y miro,




    la soledad de la calle conmueve,




    nadie que vea por la acera transita,




    se conoce que a nadie se espera,




    pasear en el día que se apagó la esperanza,




    cuando la verdad es que permanece escondida.




    Fue craso error creer que ya no vendrías,




    cuando nítida me llegó tu voz,




    tanto fue así que,




    con la misma entonación,




    cambió mi vida.




    Yo también ahora canto,




    sigo tu entonación,




    por más que me pierda,




    busco donde escondiste,




    la modulación y su encanto.




    Solo tu voz cambió el día,




    se hicieron gratas las horas,




    nada me importó,




    lo que lejos sucedía,




    todo ya es fiesta,




    sin deberes ni trabajo,




    por eso recorro las calles gritando,




    la placidez que se siente,




    cuando todo parece,




    haber encontrado,




    el ramo de rosas,




    que me escondió rabiosa,




    la niebla umbrosa.


  




  

    DEL CIELO CAEN LAS AMAPOLAS




    La flor me regaló su fulgor,




    era una noche estrellada,




    siento como hasta mí llega su rojo olor,




    de amapola en el campo criada.




    ¡Ay! amapola mía que entre las hierbas,




    tu color florece como la llama,




    que hasta mí llega en forma solemne,




    de esbelta, por dulce, esperada dama.




    Te veo entre la verde hierba florecida,




    tus pétalos alumbran la raíz del campo,




    el que adornas como si bien fuera,




    damisela que cruzara el salón,




    entre los rayos de sol en primavera.




    Y cuando la luz se hace y el viento sopla,




    lejos de amparar sus hojas, adolescente juega,




    para hacer de este florido campo de rosas,




    el paraíso en el que un suspiro vale,




    el milagro de ser el corazón que clama,




    feliz en el desierto que la vida programa.




    Quise robar la flor roja y me contuve,




    era como cometer un crimen en la flora que recibe,




    y al tiempo dona el aire que respira,




    don que naciendo de la tierra del suelo,




    trae consigo desde el infinito, la misma gloria del cielo.


  




  

    LA IRRACIONALIDAD Y LA MALDAD CONVIVEN




    Dicen en todas y cada una de los poblaciones de España,




    que, quien no lo da del bazo,




    lo da del espinazo,




    cosa esta que durante muchos tiempos,




    si bien categóricamente no lo negué,




    sí lo puse benevolente en duda.




    Hoy, pasados los años,




    muchos, con la experiencia de haberlos vivido,




    con el desagradable conocimiento del mal,




    que más parecía que por días se extendiera,




    ya no dudé de que aquella frase,




    nació y creció formando parte de la cruda realidad.




    Lo que en estos momentos me llena de tristeza,




    de ahí mis dudas,




    es que nadie puede nacer,




    con la inspiración perversa,




    por lo que busco,




    y no lo encuentro,




    que alguien hasta aquí llegara,




    para hacer el mal,




    conducido por su mala cabeza.




    Lo que viene a ser parecido, si no igual,




    creer con solo las dudas precisas,




    que todo se debe al pésimo funcionamiento,




    de los órganos reseñados,




    salvando al cerebro de la herida,




    a todas luces mortal.




    Estas disfunciones humanas,




    malas son de entender,




    son excepciones los que así las padecen,




    pues lo más normal es los que conocemos,




    por seres tarambanas,




    idos y patidifusos,




    que van por la vida errantes,




    sin nunca encontrar el lugar,




    en el que poder pernoctar.




    Cuando el pecado es mortal,




    es enfermedad que responde al mismo apelativo,




    y en consecuencia sus hechos,




    no se paran en barras,




    tiran por la borda,




    a todo aquel que se les oponga.




    Estos son los que hacen del mundo,




    un lugar donde el edén acaba,




    un jardín sin flores,




    allí donde nadie está libre,




    de tan oscuro irracional.




    Porque irracional es,




    por animal,




    por cruel,




    el que solo encontró su malestar.
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    ENCUENTRA EL CAMINO Y LLEGARÁS




    Fue una sombra fugaz la que pasó,




    delante mismo de mi nariz,




    asombrado la miré,




    era un recuerdo que se escapaba,




    llevándose con él,




    la juventud que abandonaba,




    un cuerpo para comenzar,




    los primeros pasos de lo que será,




    los prolegómenos de la vejez.




    Apenas si cuenta me di,




    la vida nos deja y escapa en un suspiro,




    es por eso que ni siquiera,




    esto que son los minutos,




    debemos en ellos dejar de complacer.




    Se vive cada instante,




    y el que así no lo hace,




    solo para la otra vida se llevará,




    la experiencia recogida,




    en aquello que apenas ocupa,




    una brizna escasa para narrar.




    En todo momento debemos aprender,




    en la forma de prolongar,




    los días de nuestras existencias,




    al tiempo de saber presumir,




    de tenerlo todo porque no nos falta,




    algo digno que contar.




    Recordar los recuerdos,




    hacer de todos aquellos momentos,




    los que pletóricos a la mente vienen,




    porque es una manera sutil de aprender,




    aquello que con acierto definimos,




    como una vida feliz.




    Todos los minutos son buenos,




    también los segundos por más que apenas duren un




    [instante,




    ellos serán testigos de los caminos que andamos,




    de cuanto los ojos con admiración miran,




    porque hemos hecho del mundo,




    una obra de arte tal que para ser colgada,




    la misma Tierra se nos queda pequeña.




    Cuando suene el toque final,




    en el momento que la sombra huya,




    debemos tener en cuenta,




    que todo cuanto ocurre,




    está escrito en aquellos renglones,




    que fueron con anterioridad descritos,




    en el currículo que aportamos,




    cuando a este mundo vinimos.
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    LA VERDAD TIENE ESE NOMBRE




    No me basta con que me lo digas,




    necesito la demostración,




    soy reacio a creer,




    aquello que de la boca salga,




    porque solo la palabra no basta,




    tantas veces me alcanzó la mentira,




    cuando por la vida iba ciego.




    Asegurar es solo una intención,




    que una vez afirmada debe de comprobarse,




    cuando añadas al : “te quiero”,




    el beso esperado que me negaste.




    Sabemos que el pájaro en la rama del árbol pía,




    llama con deleite a su amada y ésta,




    en el mismo instante que vuelve,




    le saluda con harta dedicación y tal brío,




    como si fuera la primera ocasión,




    en disfrutar de los parabienes,




    que la reporta su unión.




    Los tiempos pasan, es sabido,




    y si prisa no nos damos,




    porque en este mundo somos dejados,




    la ocasión que se nos brinda,




    para ser dos corazones por unidos amados,




    corremos el peligro que el pájaro salte de rama.




    Nadie es capaz de mentir,




    si dentro lleva,




    un corazón que le late,




    la sangre que le hierve,




    para hacer de los seres humanos,




    ángeles terrestres.




    Y a estas alturas,




    donde nos ha conducido el saber,




    como nada a la postre se tapa,




    no debemos admitir la mentira,




    pues denigra y al tiempo nos borra,




    de la vida el amanecer.




    Mejor perderse,




    caminar solo,




    que hacer de la vida,




    el llanto que riegue,




    la tierra marchita,




    como real consecuencia,




    de no haber sabido interpretar,




    como era de menester la cita real,




    para saber la verdad.


  




  

    SE APARTÓ DEL MUNDO. TRISTE RAZÓN




    El sollozo se le clavó en el alma,




    la noticia inesperada hirió su corazón,




    toda su altura al suelo se derrumbó,




    hasta postrarse en la tierra,




    donde la fatalidad le llevó.




    Nada sabía de ella,




    la esperaba impaciente,




    terminaba el curso y volvía,




    y entonces la felicidad esperada se truncó,




    cuando le hicieron partícipe,




    de la catástrofe ocurrida en aquel avión.




    En él volvía ella,




    en busca de su amor,




    el tiempo de regresar para estar juntos,




    nunca esperó tan infausta solución.




    Se apartó del mundo,




    nadie nunca le volvió a ver,




    iba por los caminos perdido,




    pidiendo limosna para comer.




    Todo lo tuvo,




    y por la borda lo arrojó,




    no podía vivir sin ella,




    con nadie que la recordara,




    le partía su frágil corazón.




    Pobre ser humano,




    hecho de sed sin esperanza,




    un trueno salido de una nube,




    se llevó a la mujer que con anhelo esperaba.




    Quién gratitudes tenía,




    para a la vida darle las gracias,




    ahora solo le quedaba,




    el aire que respirar no podía,




    tal era el recuerdo aciago de su amada.




    Le encontraron con el postrer latido,




    en la fría acera tirado,




    apenas si respirar podía,




    solo el nombre pronunciaba,




    el de la mujer extinguida en tan triste encrucijada.




    Ayer le recibió la última noche,




    tierra es ya en la tierra,




    clavado en ella está,




    ha llevado su ser,




    donde él quería,




    lo más cerca de ella,




    que le permitió la vida.
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    SE LE BORRÓ LA PALABRA




    Se le escabulló su palabra,




    en el lóbrego silencio de la estancia,




    así estamos acompañándole,




    a nuestro amigo del alma.




    En un instante se había marchado,




    es por eso que por él rezábamos,




    por sí podríamos salvarle la vida,




    la que en peligro había puesto,




    en una más que absurda astracanada.




    Tocan las campanas,




    dispuestas están ya para acompañarle,




    era la hora llegada para su marcha,




    cuando tan solo había pasado un día,




    desde que su cuerpo se estrelló,




    el aquel despeñadero.




    Bailaba sobre el balcón,




    sobre el acantilado del que decía,




    era la inspiración de su vida,




    pues quería ponerle el nombre,




    que el mismo tenía.




    Nunca lo podremos explicar,




    aquel ser era comedido,




    cuando se sintió desbordado,




    queriendo parecer,




    a los ojos de aquella dama,




    una bella mujer,




    que había conocido esa misma mañana.




    Se le escapó el alma,




    dentro de la sangre derramada,




    nadie pudo a su cuerpo reintegrar,




    el fluido que se esparcía,




    entre las olas del mar.




    La vida que arrojó,




    desde el precipicio aquel,




    fue este hombre que al mundo miraba,




    queriéndole conquistar,




    cuando demostrado está,




    que nada sabía hacer,




    ante aquellos ojos,




    que nunca le sonrieron al mirar.




    Pobre chico rico,




    corrió sin límites,




    y cuando estos terminaron,




    cayó por el acantilado,




    allí donde le esperaba la parca,




    a la que a gritos había llamado.




    Apenas si tiempo le dio para estrenar la prudencia,




    cuando la derrochó,




    al no encontrar una forma mejor,




    que declarar su amor,




    al arrojarse loco,




    para escribir lo que hace un loco,




    un hombre cuando pierde su dignidad.
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    VACÍO Y SIN TEMPLANZA




    Subí a la torre,




    desde allí te vi,




    quise entonces volar,




    pero no me atreví,




    todo, entiéndase bien,




    porque aun creyendo que puedo,




    y por más que sé que mejor es,




    enseñar con el ejemplo,




    porque no me quise confundir,




    y como torero que soy,




    tampoco quiero otra cosa que encontrar el ruedo.




    Sé lo intrincada que es la vida,




    esta es la razón por la que así me expreso,




    y si ustedes no me entienden nunca,




    lo que mis escritos guardan,




    dentro de los renglones torcidos,




    que son mis memorias gratas.




    Para qué contarles que vuelo,




    para qué decirles que aunque regular también veo,




    todo cuanto encima nos cae,




    al seguir la ruta que nos trazan,




    los tarados imberbes que desconocen,




    donde está la fruta que produce el suelo,




    porque nunca han trabajado.




    He dicho suelo y quise decir cielo,




    me confundí,




    sin él que haríamos,




    nosotros aquí.




    Pasar la existencia,




    al yugo prendido,




    tiras del carro,




    hasta llegar al postigo,




    donde al fin descargar,




    lo que siempre portamos,




    y nadie a la sazón nos mira,




    sino es de reojo,




    para infundirnos,




    lo poco que queda,




    tiempo para disfrutar de esta vida.




    Y digo que disfrutar cuando verdad es,




    que mirando con detenimiento los días,




    y aquello que en ellos pasa,




    mejor será olvidarnos como si todo fuera,




    un trance mientras nos llevan,




    uncidos hasta donde ellos quieran,




    los que sin nada saber supieran,




    estar aliados con lo que mejor manejan,




    el cinturón con el que nos atan.




    Podría seguir,




    pero no quiero,




    tengo el alma dormida,




    y yo, a estas alturas de la existencia,




    me siento un tanto huero.
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    NO SOLO LOS ÁRBOLES BAILAN AL SON




    DEL VIENTO




    Aquel sublime segundo,




    que nunca ya olvidaré,




    un mal día por los aires voló,




    como ave sin nido que fuera,




    muy lejos de donde yo la encontré.




    Eras tú,




    sola ibas por la vida,




    a nadie nunca habías escuchado,




    hasta que de mis labios oíste,




    como hasta mi persona había llegado,




    el espléndido futuro que me esperaba,




    radiante a tu lado.




    Desde aquel puntual momento,




    hasta este otro que ahora escribo,




    todo cuanto nosotros a cabo llevamos,




    siempre lo hicimos juntos.




    Aquí entonábamos canciones,




    más allá compusimos,




    y siempre sin separarnos creamos,




    lo que hubiéramos llamado,




    pomposamente un Universo divino.




    Pero no,




    te marchaste de mi verdad,




    bien sabía que estabas ofuscada,




    con las maravillas que otros te ofrecían,




    cuando todo estaba cubierto de oscura infamia.




    Por todo ello llegué a comprender,




    que no solo el viento juega con los árboles,




    haciendo mover sus copas,




    como si verdad fuera,
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